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—Onqoe... qaée«esu m«rcí coá Dios, lio 
Coaeje, j  basta la TÍsta.

—Pera, hombre, ¿es posible que la \-ajas 
•si» decirme á dcmde ni I  qné? |

—Vaya, pues se la voy í  platicar á sa ' 
Bcrcé; pero encala que esao secrclo; y que, | 
como llegan i  saberse... |

—Descaída, Gazapa, que por mi.
_Pues sepa so mareé qae soy uno délos

comprometio.s; la vamos á aiiuar.
—;C6mo «s eso, Gvapol ¿Te vas tú á nc- 

ler á rerolucionario?
—Y en gordo, tio Cooejo. iVaja, como 

que soy jefe de una barricad*!
_Pero, qaé, ¿va á haber barricadas

también?

;Y pac .vi Ba ca iMberoa ona. A mi me 
ba laceo maodar la de la lia Grroma.

—¿Y de armas, cómo estáis?
—Al pelo, lio Goaejo. Coando asome su 

mercé la jeta de la Ssonomia de la cara por 
mi barricada, verá so mercé qué carrejilcra 
de ametrallioras bay puestas alU en balería. 
Ya verá su mercé.

__ '̂o me esperes. Giizapo. Deade ahora
me voy i  encerrar ca la gazapera, y no salgo 
hasta que baya pasao esebelen; que me leinu 
que vais ó tener qite sentir, porque cu 
coanlico que el Gobierno t t  loteie...

_¡C»r Si el Gobierno e»iá er.ierao...
iVajaJ

—Pero, hombre: ¿cómo es posible qne el
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Gobierao dé pertdso h»;a tiros y-sor cbaachollo en las eleoiones v coando
corra la saegre... ! ellos lo diceo...

—Pues lo da, ea¡ por<]ue ba de saber SQ —Pues lo qae baca abora, me paceo que 
mercé, que les tiros son los que arrioao los as reís i  cargar con el mico. Teneis UD euo- 
tapooes de las iMtellas: j  la saagre que ra á migo más poderoso y que sabe mis que ros- 
correr es la saogre de Cristo; el rtao, pa que' otros.
nos euteadaroos. { —¡Qoioslé callar, lio Cosejo! ¿Y se'pué

—pues eotouces, ¿qué demonio de raro--saber quién es ese ciemigo? 
laclen es esa? j  —Sen Us sacristaaes.

—Pero toaría no se ha deslustrao su mer-1 ji. já. lo quo dice noslramo! Guan­
eé? üs que ramos i  jaeer las eleciones. ¿Se do digo yo que su mercé es da los Conejos 
tragé ya su mercé la partía? ; mis bonachones qne se han críao en gatape-

—Pero... ¿y las barricadas? . ra... Ha de saber su mercé que ios sacris-
—¡Toma! Las barrieadas son las libernas. ’ tañes y nosoíros somos tés unos.

Ga taberna va i  ser un cuartel geieral, don>l — ¡Cémo es eso! ¿Te has metió tú á na­
de ramos i  estar enchiqueraos los eletores, I cri.stan?
comieado y bebiendo i  paja suelta, basta que' —Yo le diré i  su mercé; somos los unos
larguemos el roto. | porque hemos oosío la capa y estamos á par-

—Y dime. ¿de aénde salea e ^s  misas? ; lir un piilon.
—¿De aénde han de salir, no^ramo? De, —Pue.s esa es tu equivocación, hermano

aonde toas; de las sacfestía.s, pa lo qne su 
mereé guste mandar.

—¿Y por'qué partí* ras tú é volar?
—|Tcma! Per el partió que gana.

Gazapo; los sacristanes no parteo pitones c*n 
nadie, sia* que se tos cornea ellos solos; j  
por mochos que coman, siempre le paecen 
poco.H; y si DO, vamos i«er: ¿cuál es tu can-

—Pero qué, ¿se sabe ya cuál es el partió didalurat ¿i quién piensas tú elegir? 
que va a gaoar? —íVayal Mi candidatura es de lo a is  spa-

—¿Pues no se ba de saber? ¿Qué partió | fiao que se ha jecbo en taberna, y pa que vea 
quiete su mercé que gane mis que el partió su mercé que es la fija, enderece la oreja, 
del Gobierno? Ho E.«paéa ya se sabe, en.quealláva:
mandándolos ulaacos, tó el mundo es blanco; I C'anJifaÍ0 ttitm. I .—El sacristán de Ca- 
mandan los negros, no hay un cristiano que;tahona.
no sea negro; uaadsn los coloraos... ¿Eb? ¿Qué le paece á su mercé el peiae?

—Pees ré abi oaa cosa que yo no entien-j CatulilMÍt núm. 2.—El sacrislan Juan
do. Gazapo. $i ca uno es libre pa rolar é i Repica, 
quien le dé la real gana, ¿cémo es que siem* ¡ ¿Y este es rana? 
pre gana el Gobierno? C'aRt/Hulo ntítn. -Gazapo, el«squilaor.

—Gale sn mercé ahí ana cosa qae lampo- *~;Góiao es eso! ¿Te ras tú á elegir á tí
co yo camelo cómo ancede, pero la verdad es! mismo?
que sucede. I —Pues después delsamslao de Calahorra,

—¿Consistirá en que no se harin con le- ¿á quiéa se desfigura so mercé que quiero yo 
gslidé b« eter ioocs? I m4.s en e t̂o mundo y en el otro?

—¡Ga, 80, seftor, ü&slramol Y si no prc- -M ira, Ctzap'..; Mida y acutslaie, fjue 
gúaieU su mercé i  los partios, y vera cómo por lo que reo no estás tu boy para elcccio- 
tos le dicu que no bao beeho nonct el me-1 oes, oí mucho ménos. Anda, anda y acuéstate.
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— P«ro, no8lrtnjo, ¿no re so mercí que si 
- me acuMlo kan pauo ya las elecáoaes cuan­
do despicóle?

_Put9 nada perderás coa ello; anda,
amia 7 acuéstate.

— Pues e monees, coa permiso de su mer- 
cé, lio CoDcj*.

Adiós las clccciooes, 
adiós, tintillo, 

que laiaerse 00 puede 
va Gatapilio.
V si se eDiwn», 

tiene para tres meses 
con esta mona.

Dice La 3'wea Prenta que se Taa á crear 
dos ploaas de eatitére: de los tíoos que se 
preatnlrn a la Exposioion. j  qae ci uno de 
estos ealaorei tendrá ’?0.<K)0 realeies de 
sueldo 7 ocko amelral'.aoias de ca vino que 
se presente. Caten estés aqut un par de em­
pleos que le cenrieuea á ti«ap-*, y n.as que 
sea sin sueldo; con Us catanta» me doy yo 
por contento y bien pagao. Cooqnc á ello: 
reoga el norobramiento y Us botellas que ya 
esté (isTapo con tanta boca abierta.

]Pe cá vino ocbo botellas, 
y. toil duros ademJS...!
¡Ni que Kspaúa fuera Jauja...!
¡Vara un modo de tirari

La esecna pasa en Sagra.

Entre los machos cabecillas carlMas que 
han soliciudo indulto figuran 70 presbíteros, 
esto sin Matar los 57 que ya esUo indulta­
dos. los muchísimos que se habrán colado en 
sus sacristías de tapadilla, y los infinitos que 
I aúB andarán á salto de mata por esos mundos 

-Señor alcalde, nosotros 'Omoa electores' do Dios, sio que baya medio de hacerles en- 
y veinmos i  decirle á su mcrcé que por quéítrar en el buen camino. Conque... (qué les 
no pone al público Us listas electorales. {parece á ustedes, babria bonetes entre Us 

—Eombre... yo les diré á ustedes, las lis- matas? 
tas se pusieron aaoche. pero como ha heobo
tanto aire no estiban ra  esta mañana; seco-{ r> .  a
Horo'quo el aire se Us*ha llevado. Se temen grandes tra.storn08 en España. A ■

- P . M  4¡ í p . .6a , u  D..ICÉ K  fc .1
-V o h a  pA s.. l . « r  olracM . p r i« a ro .i« « « «  P«'>  «rljea deacoaocdo. U  .  

, . r t .  « « a d í  \  var, .Iga.ail, liégala aa a n . ; -»» J '  
aamra .1 c.a.p.-aa:,«, j  prajúalal. .1 c a - ! -I« «'™ '»
larr..c s. . .  b . .  ipaiaala par allí asía aoche Bacairaala; paro caía» na es pasiMa qaa síias 
laslUtas y **“ rellenos de manteca sean
* - f a ^ .  señor alcalde. ¿las babia de habar' «rdadato. laaastros de csaaela ba salida de 
liara. .1 .ira .1 c . .p .- .a a l .t  . eein.s,aa /.r,co-«(.r.»arin  . . .

- iU ra b r e .. . ja la s d ir a i  nsladas,cai.e‘« « ' 6> í  .‘ '“ '““ ' ' “ ' J '
b.hiaa h,rb» .111. r  1. «arar aan . da la . ' piocararamas Uñar al Ci.rr.eala a naasltos 

aWlarrs.T.nKaarUS„. léelo,., da io ,ue resollé.

i .  *

Ayuntamiento de Madrid



II no coKuo.
SegvB B05 dicei de AliciBte, «e prepara 

ooa empeñada tacha eleclera!, pero de on |é* 
ñero basta ahora dcseo&ocído eo Eípena. Loe 
etectores aasentes ao dícea esta boca es mía; 
los elector» muertos <a catlao come quieo 
soa; ios eleelores presentes se aiegan i  rotar, 
y tos elegibles se oponen i  qae se les rete. 
Poes señor... rnede !a bola.

M/l|

Potente olla española 
qoe hierres en la candela, 
y los vapores que exhalas 
nos estioolan y ale^raa.
Olla que admiro y renero 
mientras la miro ma.s llena, 
tú eres Idolo del pobre 
y del maestro de escnela; 
yo soy capaz de comerme 
no solo lo qoe conteogas, 
sino la hornilla en qne oneces, 
tus asas y tapadera.
Qoe no te vea yo vacía, 
contémplete siempre Ilesa, 
y me rerás siempre alegre 
como unas easunnelas.

Segan fo2 to n ta in a ,  en Santander 
se ha pnhlicado na bando prohibiendo qne 
los taberneros tengan mujeres en las tabernas. 
¡.\tjra! Conque... segno eso, en Santander las 
mnjeres son artícolo de contrabando. Y es 
ritta de ello, los taberneros caraos ¿qné ha­
rán con sns mujeres?

üermanites taberneros, 
mientras ese baade impera 
i  las pobres hermanitas 
metsrias en la perrera.

S i

Se espera qoe al morir el Papa ocupará la 
silla de San Pedro nn cardenal aleman, qne 
protegerá ios principios liberales. Hios bage 
que no oenrra tal cosa, por.pue al sneeder asi, 
me parecerá estar viendo asomar nuevamente 
por entre las matas no enjambre de bonetes 
con trabuco.

í i

Durante ios últimos vendábales han tocado 
sMas las campanas de Granada. En sn coBse- 
cnencia, parece qne los granadinos elevaron 
ona exposición al (l•bierno, pi'iiéndole que 
declarase cesantes á todos Us seeristanes per 
innecesarios.

Si solas ya se repican 
las campanas de Granada, 
quttease los raeri&taaes 
pues no sirven para nada.

Parece que se va á establecer un catolicis- 
.me fiexihit. {Cielos, si se cargará por la 
i enlata!I

De Barcelona dicen que los etrlistat sel Bolas ínmediactones de León han sacado 
mueven y cabildean á más no poder. PoeSj^^l t̂o anos pescadores nn pez bastante es- 
qué, ¿hay lodavíá carlisus sin colocar? j Consiste en una mesa, en cuyo cajón 

‘ ’ bahia nn fren jamón,qee proporcioné ríen y
3^ abundante cena i los aprebeosorei.

Ayuntamiento de Madrid



El lio (Conejo y d  Sarrislan.
Kd tépo siilon liarado 

aoble «lalraos dfscaus: 
aabre su« sieses osteau 
caroDa moral, gatada 
deide los remotos siglas 
en cita reñidas campanas. 
Hay i  so itquiarda Qd leoo, 
eathlena de su pujaota. 
difícilaeote esfreDado

Sar la rnaa» de la dama.
'os per.oooajcs i  ud liempa 

sa pieMolaa ea la estancia, 
á ofrecer i  la matraaa 
dase gobierno el programa. 
Es el una el lie Conejo, 
que de esta modo le babla: 
—Hermaniu. yo no rcago 
á gastar poUora en salvas; 
por lo tanto, lo que quiero 
te diri eo cuatro palabras,

Te quiero justicia seta, 
coutribucioacs baratas; 
el pao p a u , y el t Í qo vino, 
nuebo grano y poca p a ja ; 
lo mismo al gardo que al Üaco 
so midaD cea nea %ara, 
y al que s a lg a  del carril 
ni la caridá le valga.

■—;T t i t—Soy repteseaUntc 
dé la gente sacristaoa; 
quiero ioqnisicion, cadenas, 
meter ea todo la pata, 
rivir á «etU del prOgimo 
y bacor cnanto me de gana. 
—Pues mira, puedes marcharte, 
que ya entrogaste la carta; 
eonoKO tos ambicione*, 
coiotco tos malas malas, 
y aqni no gobernarás 
miestras me llame yo Espada.
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Oartft de Guapo al aaeriaUn do Villoaa. Hormaaito loceniario: A lo qac me pre- 

Hermiiito Perico: Me alegfaré qac al re- *“• ’** <»"* qné debe» hacer sise  preieoU 
cibo de e iu  esqoUaon y benacboaa caMa te P‘«ro  herege readieodo libros,
•ncQfnifes coma les mú»icos de Qucl el dia y bíMias, le d ijo , q-je lo qne
de R'>ycs. qoe pescaron la corda e ú  «a- caaeúc.. q- e lo teas, es arri-
júíoiláqac han coaodo los ubc ocrcs; tauio. • doceais de lirof, y no eonleo-
qne en el baile de por la tarde arrimabia ca “ ««can qoítarie los libros y qaemírse- 
piporraao como an becerro, y se caiao . tuierou lo* beroanilos sacristán y
cara, basta c-l putlo de que bav mosicaate i*̂ ®*̂ ***
que tea*ia la esta dorKÍendo. '  ¡ Hepica; Sabrás qnc aqol eMa-

UcraianitoGuíscpo: A lo qac mt dices de, 'I"*  ̂ '•  ‘••'ba.
qo« le cocucMras ua peco aveiiao U digo de caer agaa y otras oo>as.
que debes ser un jilando de primera; porque benoaailol pero, na, nosotros tan frescos y 
bas de saber, bcrmaoiio. que la época no ¡ l »  q“« S«stes mandar, 
puede ser más apaftá pa nosotros los sacrista- i  Rettaa^Ro ^  ioageias: Ücaearé que me d¡- 
ues que W lo maogoueamos y ló se hace á *** *1°^ demonio de bcicn es el qoe ha ecur- 
medida de nuestro deato; asi e* que ca sa- sacrijiaa major y menor de Sas
cresiia es hoy ao.cacbo de Perú 6 de Cali- • ^ “*'* bermanila... ¿eateiidistes la (ouí? 
fornia; y si eso no es bastante pa If, lo qae llermaniio Responso: Te eocargo que ti te
debes hacer es arrimarle á lo primero que' *'"*''*« ® *' P«f«‘-
encoenlres, y en cuanto que digas: —«Aqmi *** catres los ganaos en las Tifias ai eo 
hjy on sacristao,»—maerto c! perre y lOcl mqueles; y en cuanto pesques á un pas* 
mundo hoea abajo, como le ba sucadio al sa- ** agarras i  la capa y no se la sueltas 
erisui de PeOiranda, que se entero de que que se conrirria en giban, como los
estaba Tacante la caosergeiia de Telégrafos, 
aunqne habla cincuenta iiceaciaos qae la 
querían, en enaotico que te presentó el sa- 
crislao... ¡cataplúml lequearon tós rechíflaos 
y se la llevó el gari-gorí. ¿Estás tú?

T sobre tó, do te apures, qne por may nal 
que tú estés, ptor le pasan las hermaoitos de 
Villarrobit de los Ojos, que ios ba drjao cs- 
piritnaos la langosta, ya en forma de canuto, 
yn de padruteos, yn de ndoeaistraores de 
consumos y airar peoalidaes por el ettíio; y 
aun peer que tós estos está el maestro de es­
cuela de Jalanae, qie después de deberle 30 
mensaalidades, le sacan ca afio fO durelet de 
caniríbucioQ qae le poaea y*rde, porque el 
tal alcalde es un moto más apañao... y más .. 
coma que es oí ménos qoe nació y pasuo en 
Alborea; ¿no le acuerdas tó de Alborea? |Ca- 
rape y qué gtleoat yei-bas brmos comfocn 
aquoÜcs praosl I

pastares de Anedo.
Adiós, bermaniio Seculorum: Le darás un 

ibraxo empecbngao á la tabernera de la es­
quina de la plata, la del rico polcon, y le 
dices que ea cuántico que me caitte la lote­
ría s íi jugar, saidraaas de la coentacilla que 
bicimos la noche dd culebrón; y td recibe 
on besito alcornoquefio de tu primo y e$- 
quiltor

Gataro.
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Va tomaado nucbo coarpo al niBarde qoe 
se aproxima el fia dcl rnsado, j  qoe i  prin­
cipios de Febrero espiebaremos y troaareoas 
como arpa Tíeja. Acarca de la manera que 
esto ha de suceder bay muy dislialas pare­
ceres. Unos opinan que raoriremos fribs, 
otros creen que asados, y atros, últimamente, 
opinan que anestra última guiso será cu tor­
tilla. Faertcmente impresionado Galapo con 
tan horripilante noticia, ha resnelln pascar i 
fin de Enero la tajá del níglo, y recibir el 
coscorrón dnrmíendo.

Fn pescando el jaramago 
y empezando yo i  roncar, 
que me eacncotre el fin del mundo 
sin tener qne despertar.

Sepin .\utva Prniti, en las listas elec­
torales de Valencia bay la mar de muertos y 
ausentes, y bermanitasauyo lombras aparecen 
cinco V0m  repetidos. SnpoBamos qne estos 
timos no pertenecerán á niagoa partido de 
oposición.

'  Allá ra mi papeleta 
que por cinco rotas rale; 
pues ocupo cieco reces 
lu  listas electorales.

Al cora de Fiix se leba concedido antori- 
zacton para que diga misa. ]Me alegra, faem 
bre, me alegro! ¿Veo ustedes cama todo se rá 
arregiaBdo? Sí no pedía ser otra cosa. ;£ien 
sabia yo que el tal bermanito. más Urde ó 
mas temprano, qnedaria rebabiliiado y de­
clarado itccente y baaU bonachón.

Todo aquello que se dijo 
de cien aetn^ c'if'iinsles... 
mentira, lodo mentira 
de picaros iiboxal''S.

Üícen deTarragoaa, qne el padre Fita......
¿qué sacristán será este?) que el padre Fita 
largó dias pairados un sermón en aquella ca­
tedral, qne ni los dri sacriiUn de Cataborra. 
Pero no vajan ustedes á creer que íué contra 
niogna viro. ¡Gál Fué contra el iaforlunado 
general Prlm, á quien se entretuvo en poner 
COBO ropa de pascua. Qonbre... ;bubiera 
querido j» ver el aer.blaoie del tal Fita, si 
cuando largaba qnina se le hobtera aparecido 
el héroe de los Oastillejosl

Si se le aparece e! muerto 
y s« eofroaUla con él...
(pobre Fita! en siete ligios 
no paraba de correr.

n
En Fiiadelfia ae ba presentado una herma- 

nita que tiene doce a&os de adad, Sfi pnlgadas 
de altura, y á libras y 3 cnarterones de pesa. 
Aqoi tienen ustedes una mujer que es un 
apafio. Con medía vara de percalioa tiene tela 
sobradísima para un traje completo', con dos 
cuartos da pifiones está mantenida para no 
Irímeatre; y si se trata de viajar, no hay más 
que meterlaea la petaca y a! twlsiUo con ella.

El ayaotamieato de Rosas ha sido desli- 
inido y reemplazado por otro coyes indivi- 
dnos pertenecen al partido carlista. Pero, 
hombre, ¿y para esto hemos sufrido una 
guerra tan asoladaray sangríeata?

Si guerra tan enconada 
en esto había de parar,
¿se puede saber, hermanos, 
a qne uuio pelear?

En Rtibao se iac\n óeho ev-irhs d’'  multa 
i  tos vecin'-s que .1 las ocho de la noche lle­
nen abierta.! las pueria^ de$uscasa^: j  no »  
esto lo gracioso, sino las peloteras que Ss ar­
man para averígoar qué vecino es el que dejo
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U poerU tbíert*. t  oaiéa por Ip Unto «I qae, «n •*«*« «streno d«t hupto druma dul «Ror 
Echevaray.

1 Teatro d« la í^«r:ueUi.—A cof. i'«ac»<>n d« I*« 
r^prAs^ntadnnm d" U b«a>ta zi’u d a  Dar eorO‘ 

‘ ttas, que Ua JuctOK aplaura* b;i Valida A Inp re* 
• piitad'w ArtWi» Sri. Jlsrií, rifuanti** y Sres Loi- 
tia y M»rin>«o. re ha vti*U<» i  poní

debe pagnr 1t  malta.

—'To no h  be dejado abierU. 
— N i yo.—N i yo —Pora o i yo. 
—TTabrá'jtido la tia Juana.
—Usted; só gran borracboi.

sé
TVLEfRAM A S,

DEL OTIO MCRPO.

Se dice por f«te «ando, 
mas solo remo rumor.
Que en I »  liaUs de ese pueblo 
figuro cerne eVetor.

COKTS.STACIOX.

Es mny eiert^le del veto:
asmialeae perjabntaa. 
pnes ti 6gara eij' las listas 
es salo cama alma en pina.

Recemendanos i  nnettres lectores la d pen­
da fomtiinr qne se aeaba'd* peoor i  la venia 
en la lib^e l̂a del f«f. Santbet Rubio, Carre­
tas. 31. Madrid. A sn t r̂en ntilidal. por Ies 
mucbes asuntes imporUnte.s qoe contiene, 
renae también el ne cestar més qne 6 reales.

Continúa publicándose coi gran acepUcion 
El Periódico fora toiot. y al priaeipiar in 
tegvnda ¿poca ofrece grandes mejoras i  snt 
snseritores.

................ .................  , rn «roña
el con'*»rrld« eoU‘eo d-» la o'll'* 'ir j  •vrllaoo», la 
popular nrx'ie'a, titula ta La 3£rx$elle.vt.

Teatro de mr|rp»fii*a »an»rla Z/ts
.Uamanlea de Ut corona, rjoeutada con sin igual 
maerlría. rn el bonito collsrn do la calle d<* Alca­
lá. ha enlrelrnido agndthlrmrnte al ouinrroso 
público qtio rjíotinuimente rarorcce anual coliseo.

Teatro <V Zínr>etUvlet. — La Iragroía jYarwí». 
que UnlM tcc«  se ba puMto en e<c*Ra y «icmpTO 
coa crecieetfl éxito, ha (rrmioa'la sus repre-cflU- 

iH’oetc con un bonrfirioá sus n*p *t«iÍo« autorra 
S'o». ll'St nobrOa y BonafÚJ. Ja rampaM de la 

I Almudaina ha «n'pexada ¡< poner»* en escena eo!' el e«prena<1t> iratro drN«t’pdad»'«.
Salo» de fatacd.—Anto un público i»cneido jr 

numeroso. «« ha puerto en »* ene á bi'nrficio do 
I). Atilonlo Calvan, la wTi»tr titulada 1876. iwi* 
ginal de Ion Sres. Carciá Sancliex y Chasarri. La 
c'>oRurreDCia quwté muy complaridj. aplaudiondo 
y llamando repoÜd-->a voces al p Ico mréoico i  loe 
eulorcs y arlor«i.Ttmbioo#e*s|ivneroii.linÍen<lo 
buen éxíro.lascomodiasen uoarto. de lo*
C, Navarro y J. Escudero, tituladas .Vo It'wo y 
Eleclamattfa.

Salo» de Capcllanet.—le>* lta!l<d continúan es­
tando coRcorridírimús; |n* andonados á o<ta clavt 
dé rsprcliculos encuentran en Ins salones de fe- 
pellane* una verdades aniinadon, h«rm«na<ta 
oon ol más complot» drden.

BSPEnTAfüUS.

7>aeroReol—U» rx n  Apara /'ojuto, ejocula. 
da como «irmpre. de una manera admlrablo, ha 
vuelto á poneive en enhena en el real «oJíseo.

Teatro gepoflol-Tl- soue^ do |*« repeeseot* 
eiones de la magn'lica comedia do Rnju, ttorcía 
del Carta/Tar, re ha piieOo en o«cepa con muy 
buen Asito. la comedia del Se. Csrpoe, titulad» JUx 
lerda. M einpre#.! preñara para celebrar el ani­
versario rtcl iluatre peda Calderón de la Barra, el 
drama del mismo ¿a eüfa «  aueíT». Efecto de la 
Indtspoticion qiio sufre el Sr. Copillo, se retrasará

U. TIO COHZJC
Pafl&aeo temanil lail'ieo, peliUeo. que pasa de «m 

tiOft Mcvro, y fra/^ iÁAede, coleoc'oa <tó aoertiíen. 
charadas, etc-, «i«.—Se pobUeau una '<s < U smnau 
cada uno.—Precios de uocricioo S 'oa dos peviOdieoK 
S r». trimestre pagadoe aBtWpndaireo e .« la llsdae- 
eloQ d remitidos por t- eorreo es tellM 'te tmoirjon d« 
de días cdotimo* de peseu. Ko ae r>. ibeu seljot de 
guerra. 8e sasertbe c# Uadrid. Corredea Baja, 1® 
prfociptl isquierda.

IRTE DE UACBR Y DESCIFRAR CHARAPAS, 
. l̂oeogrlfot, cerogUQcos. asltoa de caballo, aear- 
tilos, rompe-cabesaa, marañu. enigmas, prí^Ie- 
mu íagu y demis menudencias el estilo.

ftAPA-ROTA ft ASURES PE CN BANWlLltJlO. 
A-'drauia de caricter ándalas, c« lr«* acto# y en 
veroc. orifilnaJ de Luis SUravar y Alforo.

Se veo«a esta» obru en U Mmici^tracion de 
Ex Tío Co« jo, Corredera Wa, aún». 30. princi­
pal, al precio de i  ra. ejMnp'*'-

MA»tlD: tátr.
<a» da y « t-«  e«tb>T. tW re d a a  ha A. 4».

Ayuntamiento de Madrid




